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Los padres deben de fomentar 
la responsabilidad en el hogar

Enseñe a su niño 
la habilidad de
organizar el tiempo

sted probablemente conoce a
algunas personas que nunca se

han desarrollado totalmente. Tal vez
tengan empleos, pero parece que nun-
ca son capaces de valerse por sí mismas. 

Una razón puede ser que no
aprendieron a asumir las responsab-
ilidades de la vida de adultos. Tal vez
sus padres no les enseñaron las habi-
lidades que necesitan—para ajustarse
a un presupuesto o para encargarse
de las habilidades básicas de la vida
como cocinar o lavar la ropa. 

Si quiere que su niño se desarrolle
y viva como un adulto independiente,
comience por enseñarle esas habili-
dades hoy mismo. Aquí tiene algunas
maneras como puede ayudar a su
niño a desarrollar hábitos que lo
prepararán para la vida de adulto:
• Espere que se levante sólo en la

mañana. Incluso un escolar de
primer grado puede aprender a
despertar con un despertador.

• Enséñele a hacerse cargo de su
ropa. Los niños pequeños pueden

poner la ropa sucia en un cesto.
Pueden doblar su ropa y guardarla.
Los niños de mayor edad pueden
aprender lavar la ropa sucia. 

• Ayúdelo a administrar el dinero.
Ya sea que se trate de una mesada
o un pago por tareas domésticas
adicionales, enséñele a su niño el
valor de ahorrar. 

• Pida su ayuda. Cada miembro de
la familia debe hacer algo que
ayude a toda la familia. Los niños
pequeños pueden poner la mesa.
Los niños mayores pueden apren-
der cómo preparar una comida
sencilla. Cuando hagan estas
cosas, déles las gracias por hacer
que su casa funcione mejor.

• Ofrezca sus servicios. Haga tiempo
para su familia para que todos
ofrezcan sus servicios juntos.
Hacer algo para otros fomenta la
responsabilidad. 

Fuente: William Damon, The Path to Purpose: Helping Our
Children Find Their Calling in Life, ISBN: 9781-4165-3723-6
(Free Press, www.simonandschuster.net). 
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Su niño no puede salir
bien en un examen si
solamente contesta
unas cuantas preguntas.
Enseñar a su niño a

controlar el tiempo puede ayudar. 
Los exámenes requieren un

buen sentido de controlar el
tiempo. Si su niño va muy rápido,
es probable que cometa errores
por descuido. Si va muy despacio,
seguramente no terminará a
tiempo. Para ayudar a su niño:
• Hable de las actividades en las

que controlar el tiempo es impor-
tante. Un programa de televisión
de 30 minutos no puede durar 27
minutos (o 33 minutos). Si un
niño llega a tomar el autobús un
minuto tarde, ¡seguro que lo
habrá perdido! 

• Haga que su niño piense en
cuánto tiempo le tomará hacer
su tarea. Al principio, usted
podría necesitar ayudar.
“¿Piensas realmente que
podrías resolver 15 problemas
de matemáticas en cinco minu-
tos?” Vea cuán cerca está su
cálculo respecto al tiempo que
realmente le toma hacerlo. 

• Ayude a su niño a trabajar con
mayor rapidez. Si tender su ca-
ma le lleva cinco minutos, ¿po-
dría tratar de hacerlo en cuatro?

Fuente: Guinevere Durham, Teaching Test-Taking Skills:
Proven Techniques to Boost Your Student´s Scores, ISBN:
9781-5788-6572-7 (Rowman & Littlefield Education,
www.rowmaneducation.com).
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El tiempo frente a la pantalla
puede reducir el tiempo de juego 

¿Qué puede hacer para asegurarse
de que su estudiante lo escuche? 

¿Sabe cuán bien le
está yendo a su 
niño en la escuela?

Los niños pasan mucho
tiempo frente a una tele-
visión o una computa-
dora y muy poco tiempo
en un juego activo. Según

un estudio científico reciente, esto está
contribuyendo a un aumento en la
obesidad infantil.

Más del 70 por ciento de los niños
de 10 años pasan más de dos horas al
día viendo tele o jugando en una com-
putadora. Eso significa que no dispo-
nen de mucho tiempo para jugar. 

Usted probablemente se imaginará
el resultado. Muchísimos niños están
pasando apuros con la obesidad hoy en
día. A los 11 años, uno de cada cinco
niños está considerado como obeso. 

Durante el transcurso de sus vidas,
estos niños se enfrentarán a muchos
más problemas de salud. Es más pro-
bable que contraigan enfermedades
como la diabetes. 

¿Qué puede hacer usted? Aquí tiene
algunas sugerencias:
• Limite el tiempo de ver televisión

y de estar en la computadora. Si su

niño tiene un teléfono celular, el
tiempo que pasa enviando men-
sajes de texto también se considera
como tiempo de pantalla.

• Incorpore tiempo para el juego
activo. Los doctores recomiendan
60 minutos al día. ¡Vayan a un 
parque y jueguen juntos!

• Agregue tiempo para ejercitarse al
tiempo de pantalla. Procure tener
pesas o un tapete para ejercitarse a
la mano. Durante los comerciales,
rete a su niño a hacer abdominales
o a dar unos cuantos saltos. 

Fuente: Sarah E. Anderson, Christina D. Economos y Aviva
Must, “Active Play and Screen Time in US Children Aged 4 to
11 years in Relation to Sociodemographic and Weight Status
Characteristics: A Nationally Representative Cross-sectional
Analysis,” Biomed Central, www.biomedcentral.com/
1471-2458/8/366.

El año escolar está casi a
la mitad. ¿Tiene una
buena idea de cuán bien
le está yendo a su niño?
¿Sabe dónde podrían pre-

sentarse problemas (¿o dónde tal vez
ya existen)? Conteste sí o no a cada
pregunta de abajo para averiguarlo:
___1. ¿Habla con su niño respecto a
los exámenes calificados y de los
proyectos que trae a casa?
___2. ¿Le pregunta a su niño porqué
piensa que obtuvo ciertas califica-
ciones (las buenas y las malas) y qué
ha aprendido?
___3. ¿Ha contactado al maestro de
su niño para saber más respecto a las
materias que se le dificultan? 
___4. ¿Revisa la boleta de
calificaciones de su niño cuando
llega a casa, poniendo especial aten-
ción en a las calificaciones de
conducta y comportamiento?
___5. ¿Revisa los resultados de los
exámenes estatales con el maestro
de su niño? 

¿Cuán bien le está yendo?
Cada respuesta de sí significa que se
mantiene al tanto del progreso de su
niño en la escuela. Para cada respuesta
de no, pruebe la idea correspondiente. 

TIEMPO DE
PANTALLA CUESTIONARIO

PARA PADRES

Usted ha hablado y
hablado. Pero usted se
siente como si fuera un
televisor con el volumen
bajado—su niño simple-

mente no le está escuchando. Nada es
tan frustrante para los padres. Pero
hay cosas que puede hacer para ase-
gurarse de que su niño escuche
cuando usted tiene algo importante
que decir. 

Para hacer que su niño escuche,
pruebe estas dos estrategias:
1. Haga contacto visual. Si los ojos de

su niño están solamente dirigidos
hacia el televisor, su cerebro tam-
bién está ahí. Así es con tranqui-
lidad dígale, “Peyton, necesito

decirte algo. ¿Podrías verme, por
favor?” Recuerde que si usted grita,
“Veme cuando te esté hablando,”
¡es probable que su niño simple-
mente le ignore! 

2. Recuerde que menos es algunas
veces más. Procure seguir dando
sus instrucciones cortas y sencillas.
Es mejor no dar más de dos pasos
a la vez. “Por favor levanta los
libros y ponlos en el anaquel.”
Agregar más que eso y su niño
probablemente olvide lo que usted
le ha pedido. 

Fuente: Stanley Turecki y Leslie Tonner, The Difficult Child,
ISBN: 0-553-38036-2 (Bantam Books, a Division of Random
House, www.randomhouse.com/bantamdell).

HABLANDO Y
ESCUCHANDO

“Viva para que cuando sus
niños piensen en imparciali-
dad e integridad, piensen en
usted.” 

—H. Jackson Brown, Jr.
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Haga que pensar sea irresistible
para su niño con estos juegos 

Ayude a su escolar a desarrollar
destrezas de observación sólidas

Pregúntele a su niño si
quiere mejorar sus
destrezas analíticas y la
respuesta probablemente
será “¡De ninguna

manera!” Pero pregúntele si quiere
jugar juegos, y la respuesta probable-
mente será “¡Sí!” Planeando juegos
creativos, ustedes pueden divertirse y
desarrollar destrezas analíticas
también. Por ejemplo:
• Hable del día—con un giro. A la

hora de la comida, sugiera que su
niño describa tres cosas respecto a
su día. El giro es que una de las cosas
tiene que ser de fantasía y los otros
jugadores tienen que adivinar cuál
es. Anime a su niño a incluir bastan-
tes detalles. Un padre o hermano
mayor puede ayudar a su niño si es
necesario.

• Reúna a su familia o a un grupo de
amigos en un círculo. Relate una his-
toria, permitiendo que cada persona
agregue una palabra a la vez. Si
alguien no está seguro de qué va a
decir, puede decir, “Paso.”

Para hacer el juego más

Una cosa que distingue a
los científicos es su habili-
dad como observadores
Los científicos observan y
recuerdan los detalles. Aquí

tiene una manera divertida de ayudar a
su niño a desarrollar esta característica.

Pídale a su niño que describa el
frente de un edificio que conoce bien.
Podría ser su casa, su edificio o la
escuela. Simplemente que escoja un
edificio que ve con regularidad.

Haga que sea tan precisa como sea
posible. ¿De cuántos pisos de alto es el
edificio? ¿De qué color es la puerta
principal? ¿Cuántas ventanas hay?
¿Están pintados de un color diferente

desafiante, toque un timbre después
de los nombres y adjetivos. Vea si el
grupo puede mencionar sinónimos
de ellos (palabras con significados
similares). Contento puede conver-
tirse en jovial, alegre o feliz. Voten
por sus favoritos y utilícenlos en la
historia. 

• Tómese unos minutos para escribir
el argumento después de ver un pro-
grama de televisión o una película.
Después lea su resumen en voz alta,
dejando espacios para que su niño
los llene. “El avión aterrizó en
__________, donde los pasajeros
vieron__________.” 

Acepte cualquier respuesta que
tenga sentido. De hecho, ¡felicite a 
su niño por poder aportar varias
respuestas para un espacio! Si el
juego resulta muy difícil, haga 
preguntas de opción múltiple que 
su niño tenga más posibilidad de
contestar correctamente.

Fuente: Paula Iley, Using Literacy to Develop Thinking Skills
with Children Aged 5-7, ISBN-13: 978-1843122821 (David
Fulton, www.routledgeteachers.com).

los marcos de las ventanas? 
Escriba lo que él cree que recuerda.

Después hagan un viaje. Caminen
afuera para ver el frente de su casa.
Bajen a pie a la calle para ver la escuela. 

Revise la realidad contra los detalles
que su niño recordó. ¿Qué observa-
ciones estuvieron correctas? ¿Cuáles
detalles le faltaron? 

Usted puede convertir esto en un
juego cuando salgan a dar un paseo.
Dígale, “¿Cuántas ventanas habían en
el frente de la casa del Sr. Johnson?” Vea
si su niño puede recordar sin ver.

Fuente: Sally Berman, Thinking Strategies for Science: Grades
5-12, ISBN: 9781-4129-6288-9 (Corwin Press, a SAGE
Publications Company, www.corwinpress.com). 

P: Últimamente, mi hijo me ha
estado diciendo que detesta la
escuela. Esto no sucede todos los
días, pero ha sucedido más de 
una vez. No estoy segura cómo
responder—después de todo, tiene
que ir a la escuela. ¿Cómo puedo
descubrir qué es verdad y qué es
una exageración? ¿Y cómo puedo
ayudarlo sin dominar su vida?

R: Sus preguntas son sensatas. No
todos los niños que dicen que
detestan la escuela realmente lo
hacen. Algunas veces sólo están bus-
cando atención (o una oportunidad
para postergar la tarea). Y no todos
los padres que se involucran con los
problemas de la escuela terminan
haciendo que las cosas mejoren.

No obstante, si ha dicho esto más
de una vez, probablemente algo esté
sucediendo. Aquí tiene lo que puede
hacer:
1. Hable con su niño. Espere una

ocasión cuando esté relativamente
tranquilo y cuando tenga tiempo
para hablar con él. Después pre-
gúntele qué esta sucediendo. “Has
dicho que detestas la escuela un
par de veces. ¿Qué está haciendo
que te sientas de esta manera?” 

2. Identifique el problema. Escuche
atentamente lo que dice su niño.
¿Detesta la clase de matemáticas?
¿Son malos los otros niños con él
en el autobús? ¿Se está sintiendo
abrumado porque está partici-
pando en muchas actividades?

3. Ayude a su niño a encontrar solu-
ciones. Por ejemplo, si está pasan-
do apuros en una clase, pídale
consejos al maestro. ¿Necesita
dedicarle más tiempo a la materia?
¿Está entregando la tarea? 

4. Sea positiva. Ayude a su niño a
entender que casi toda situación
tiene aspectos positivos y nega-
tivos. Después ayúdelo a enfatizar
más en los aspectos positivos y
minimizar los negativos. 

—Holly Smith
The Parent Institute

Preguntas y respuestas

REFORZANDO EL
APRENDIZAJE

DESTREZAS
ANALÍTICAS
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“¿Importa realmente si
mi niño falta a la
escuela?” se preguntan
los padres. “¡Sí!” dicen los
expertos. Los estudios

muestran que la asistencia regular
está relacionada con el éxito escolar.
Cuando los niños faltan mucho, pier-
den más que las lecciones diarias.
Pierden la oportunidad de desarrollar
fundamentos sociales y académicos
que coadyuvan con el aprendizaje.

Para minimizar los problemas de
ausencia:
• Recuerde que las ausencias justifi-

cadas e injustificadas afectan el
aprendizaje. Sígale la pista de las
ausencias y los retrasos. En general,
si un niño falta a la escuela 10% o
más del año, las ausencias se con-
sideran particularmente serias.

• Mantenga el calendario escolar a
la mano cuando esté haciendo
planes. Programe las citas y los via-
jes cuando no haya clases en la
escuela. Si su niño necesita faltar a
la escuela, hable con el maestro.

• Hable con las autoridades de la
escuela respecto a los problemas
que provocan las ausencias.
Muchas familias enfrentan retos
con la salud, el transporte, el
cuidado de los niños y otros asun-
tos. Los programas comunitarios
pueden servir de ayuda.

• Evite las ausencias innecesarias
estableciendo rutinas que hagan
que la vida sea más fácil. Pequeños
cambios, tales como organizar los
materiales de la escuela de noche y
dormir suficiente, pueden hace
una gran diferencia. 

Fuente: Hedy N. Chang y Mariajosé Romero, “Present,
Engaged, and Accounted For: The Critical Importance of
Addressing Chronic Absence in the Early Grades,” National
Center for Children in Poverty, www.nccp.org/
publications/pub_387.html.

¿Importa realmente
la asistencia de su
escolar de primaria?

Los buenos hábitos de la familia
conducen a la buena asistencia 

Ayude a su niño a mantenerse
sano para evitar las ausencias

Los científicos calculan
que más del 80% de las
infecciones se propagan
por las manos. Eso indica
que haya que tomar una

medida sencilla—lavarse las manos—
ésta es la manera más importante de
mantenerse bien y evitar quedarse
enfermo en la casa. 

Comparta estos consejos con su
niño:
• Lavarse adecuadamente. Mójese

las manos, enjabónese y lávese por
20 segundos. Esto equivale al
tiempo que tarda en cantar
“Cumpleaños Feliz” dos veces.

• Incluir todas las partes de las

os niños llegan tarde por muchas
razones, tales como perder el

autobús, quedarse dormidos o no
poder encontrar algo importante.
Algunos retrasos son inevitables, por
supuesto. Pero otros se pueden evitar
por medio de rutinas tales como: 
• Rutinas de estudio. Hacer la tarea a

la misma hora, y en el mismo lugar,
todos los días. Haga que su niño
revise dos veces su mochila de la
escuela para ver si hay algo que
usted tenga que leer o firmar.
Cuando termine la hora de estudio,
empaque la mochila y póngalo
cerca de la puerta principal.

• Rutinas de noche. Aténgase a una
hora de acostarse habitual. Los
niños podrían cepillarse los dien-
tes, preparar la ropa para el día
siguiente y ponerse la pijama,
mientras los padres empacan los
almuerzos, ponen los despertado-
res y acuestan a los niños.

Cualquier actividad que haga en la
noche debe ser relajante, como
escuchar música o leer. 

• Rutinas de mañana. Fije una lista
de comprobación de responsabili-
dades, tales como vestirse, desayu-
nar y cepillarse los dientes. Los
padres deben ajustarse al horario,
para que su trabajo (preparar el
desayuno, conducir a la escuela,
etc.) apoye el éxito de su niño. 

manos—el frente, atrás, las uñas de
los dedos, entre los dedos, etc. Para
mantenerlas limpias, use una toalla
de papel limpia para cerrar la llave
y abrir la puerta de baño.

• Lavarse las manos con frecuencia,
sobre todo antes de comer. Jabón y
agua funcionan mejor. Si no están
disponibles, use un desinfectante
de manos que contenga por lo
menos un 60% de alcohol.

• Estornudar o toser en el codo en
lugar de usar la mano para reducir
la propagación de microbios.

Fuente: “Put Your Hands Together,” Centers for Disease
Control and Prevention, www.cdc.gov/CDCTV/
HandsTogether/Transcripts/HandsTogether.pdf.
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Enfoque: La asistencia

L
ASISTENCIA

A CLASES

BIENESTAR
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